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  Para Marta, Horacio, Carmen y Carlos;


  nosotros somos y seremos “Los Cinco”.


  



  Para Laura, Mónica y Valeria;


  maravillosas compañeras de eternos aquelarres.


  CAPÍTULO I



  
    
      



      


    

  


  



  Marzo de 1856.


  
    

  


  "Ah, un buen día de trabajo por delante”, se dijo confiado Adam Baker, orgulloso propietario de la agencia de investigaciones de la calle Essex de Islington, Londres, esa bonita mañana de primavera. En ese particular momento de la vida, su mundo iba acomodándose poco a poco siguiendo el meticuloso plan que había elaborado veinticinco años atrás cuando solo era un miserable reparador de abolladuras en cacharros y ollas en Limehouse y Stepney, y la vida –o más bien John Mullrooney– lo había pateado, ensañado con él cuando estaba caído en el duro y sucio suelo.


  Quién hubiera dicho que aquella noche de humillación a manos de la banda de rufianes del irlandés le dejaría una clara visión –además de heridas y contusiones varias– de su futuro objetivo en la vida: acabar con la acción impune de ladrones, estafadores y asesinos que se ensañaban con los más débiles de la sociedad. Desde ese momento catártico, había dedicado su existencia a aprender cuanto había podido y, a tal fin, hasta había servido unos cuantos años en la policía de la ciudad, lo que claramente le había deparado dos cosas buenas: haber obtenido capacitación y experiencia para su futura empresa y haber conocido a Roy Balling, quien lo había secundado y lo había ayudado a cumplir su sueño desde una franca y sólida amistad. Y si de algo se vanagloriaba Adam, era de que no olvidaba ni a los que lo ayudaban ni a los que lo atacaban, razón por la cual, en el cuarto de siglo transcurrido, muchos delincuentes habían caído gracias a él y a su amigo… Al menos hasta seis años atrás cuando un desengaño amoroso había llevado a su compañero a la bebida.


  En fin, meditó Adam, él no abandonaba a los amigos en la desgracia, y Roy seguiría bajo su cuidado siendo uno de Los Cinco. Le gustaba pensar en sus hombres como “Los Cinco”. Todos habían demostrado ser excelentes agentes, cada uno en lo suyo y, aunque sus orígenes y antecedentes no estaban del todo limpios, trabajaban muy bien para él y habían llegado a formar un buen equipo.


  Aún recordaba el comienzo del grupo hacía seis años cuando realizaba las primeras entrevistas para contratar a un par de hombres que los ayudaran en trabajos temporales. Las actividades de la agencia, más como deseo que como realidad, requerían, en esa época, de personas hábiles para seguir a maridos o mujeres infieles, salir ilesos después de hacer preguntas difíciles en lugares peligrosos, guardar las espaldas de algunos personajes de dudosa reputación pero con dinero, y hasta poner el cuerpo en una que otra situación complicada en la que un cliente se hubiera involucrado.


  Así fue como había contratado al primer hombre, Abe Jones, exboxeador –más bien peleador callejero en el momento en que lo incorporaron– con treinta y seis años poco más o menos, un hombre de temperamento borrascoso, poca instrucción y mucha fidelidad, muy hábil luchando, que difícilmente fuera vencido en una contienda cuerpo a cuerpo.


  El siguiente en agregarse había sido Louis Montrose, un exsoldado de veinte años que había trabajado en el área de artillería, buen conocedor de las más variadas armas y excelente tirador. Un joven agradable y jovial que gustaba de socializar con todos y era bien recibido por su naturaleza afable, lo que favorecía la obtención de pequeños detalles esenciales aquí y allá, útiles para las investigaciones.


  Al poco tiempo, en oportunidad de ocuparse de la infidelidad de una mujer de la alta burguesía, Montrose había aportado a Jack Primm, un espécimen de gran apostura y belleza, en sus veintiséis, que vestía con cuidada elegancia y era un gran conocedor de la alta sociedad capitalina. Para beneficio de la futura agencia de la calle Essex, el señor Primm se hallaba en ese momento concreto en la más absoluta bancarrota debido a gastos excesivos en relación con su guardarropa, enfrentando el fracaso de un par de desafortunadas relaciones galantes y con necesidad de ocultarse por un tiempo de un marido receloso por lo que carecía de ingresos regulares que lo mantuvieran. La única mancha que había observado Adam en su pasado era que, hasta poco tiempo antes de decidirse por una vida algo más “convencional” –y quedar sin sus otras fuentes de manutención–, había sido un poco gigoló, un poco tahúr y otro poco notorio ladrón de guante blanco con, eso sí, la ostentación de un record más que envidiable: aunque por todos conocidas sus destrezas delictivas, jamás había sido atrapado por sus víctimas masculinas… o denunciado por las femeninas.


  La última adquisición del grupo, tres años atrás, había sido Bertrand Calvert, otro exsoldado con una peculiar habilidad que había resultado de suma utilidad: no había cerradura, esposas o caja de seguridad que se le resistieran. Hombre callado y tranquilo, de una mente racional, era un conciliador por naturaleza. Por su temperamento equilibrado, los demás compañeros pronto comenzaron a considerarlo el segundo al mando y era el destinatario inevitable de las consultas que no podían hacer al jefe, el que no había dudado en aceptarlo como su reemplazo cuando las circunstancias lo requerían.


  Mientras Adam rememoraba todo esto con gran autocomplacencia, traspasaba el umbral de la antigua casa de dos plantas que había logrado adquirir en una de las calles más activas y progresistas de Islington –casi frente al Green mismo– con los ahorros provenientes de años de duro y persistente trabajo. No había sido fácil: habían tenido que tomar las tareas más desagradables por mucho tiempo, pero el último año la fortuna les había comenzado a sonreír y llevaban varios casos de cierta repercusión con los culpables atrapados y alguna que otra mención breve en los diarios. Los buenos pedidos comenzaban a “lloviznar”, aunque todavía no podían dejar de aceptar casos de infidelidad, guardaespaldas y vigilancia; aun cuando los agentes entendían que, para sobrevivir como empleados con un aceptable salario quincenal, debían hacer ciertas concesiones, ya comenzaban a sentirse orgullosos de ser parte de la Agencia Essex, como ya todos la conocían, y de la resolución de casos notorios les había dado un definitivo esprit de corps. Adam había logrado unirlos como un equipo de investigación y solo le faltaba posicionar a la empresa en lo más alto para poder dedicarse a tener una vida propia.


  Hasta las finanzas habían mejorado lo suficiente como para permitirle incorporar personal de apoyo: los recaderos Jim y Bob; la fidelísima señora Walloski, el ama de llaves; y el viejo McColl, el portero, tan devoto de su empleador que les daba problemas a los demás con su obsesión por que nadie fuera contra las reglas del “patrón”. A tal punto llegaba el celo y el empeño del viejo, que había tenido que sofrenar los encontronazos que este había tenido con su más reciente adquisición encargada de organizar los papeles que iban acumulándose día a día, de las diligencias administrativas y la atención de los clientes. Facturas, cartas, planos y mapas de consulta, apuntes de las reuniones, informes de casos: todo había estado tirado desde el inicio en húmedas cajas roídas y ya hacía falta que la agencia luciera como Adam la soñaba: una organización de primer nivel que atrajera a clientes de escalones sociales más altos, mejor conectados y con mayores medios.


  Cada vez que recordaba el día de la entrevista un mes atrás, el rostro se le distendía. Después de una intensa jornada en la que había entrevistado a cuatro postulantes para el puesto, se hallaba evaluando a los interesados cuando McColl anunció con gesto de desagrado que había “alguien” más.


  —Déjelo entrar, me ha sobrado tiempo. Pensé que habría más interesados —había comentado negando extrañado por la escasa repercusión de su anuncio.


  Arregló los papeles sobre el escritorio antes de acomodarse en la silla. Su mirada se desvió hacia la vieja taza despostillada en la que el portero le había traído té, frío para ese momento, y sintió sed y cansancio. Llevaba algo más de cinco horas con las entrevistas y los clientes y se hallaba entumecido, necesitado de estirar un poco las piernas.


  La puerta se abrió con el habitual chirrido disonante que acompañaba las bisagras de la vieja casa. Adam levantó la vista y, por un instante, el corazón se le detuvo. Parpadeó varias veces incrédulo: el candidato era, en realidad, una candidata. Y no una cualquiera. Joven, de estatura mediana y cabello castaño claro, de refinada apariencia, vestía con ropas de excelente confección y calidad en castaño oscuro. Llevaba una fina capa –orlada de piel en el borde y el cuello– hasta la cadera, un sombrero discreto y elegante con un breve velo, guantes, pero no bolso. De inmediato, la atención de Adam fue atraída hacia la seriedad y la determinación en las líneas firmes de la boca y al incongruente par de pesados anteojos de metal con vidrios tan oscuros que velaban la mirada de la mujer, lo que daba por resultado un anticlímax en tanta elegancia.


  A la espera de ser invitada a pasar, la joven dama se había detenido en la puerta que el escocés acababa de cerrar de un golpe expresando su desaprobación por la inaudita presencia femenina en un ámbito solo destinado a hombres. Parapetado detrás de la vieja y algo destartalada barricada de madera que llamaba escritorio, Adam la contempló largo rato sin poder reaccionar. Ella se quedó quieta, para permitir que el hombre alto de facciones agradables terminara de adaptarse a la idea de su presencia. Sabía que contaba con las cualificaciones requeridas para el trabajo y solo tenía un pequeño e insignificante problema: convencer al hombre que la miraba con indisimulado azoro del gran beneficio que le reportaría contratarla sin importar su género.


  Adam logró reaccionar poniéndose de pie con brusquedad y tirando sin querer la silla en la que había estado sentado hacia atrás con un movimiento violento. Se giró torpemente y se dobló para levantarla mientras las palabras se perdían sofocadas contra la pechera de la camisa.


  —Usted perdone, no entendí lo que… —dijo ella.


  Se enderezó de golpe en su metro noventa con la silla en la mano y mientras la acomodaba, observó de refilón a la mujer que había dado tres tímidos pasos hacia el escritorio esquivando bultos y sillas y ahora adelantaba con precaución el rostro con la pequeña oreja derecha hacia él. Su voz había sonado muy educada, de refinada modulación, definitivamente suave; sus movimientos fluían delicados y graciosos. Pudo distinguir que el cabello estaba sujeto cuidadosa aunque sencillamente en un moño de color castaño oscuro a la altura de la nuca. Su primoroso y pequeño sombrero parecía de diseño francés.


  —Disculpe, señorita…


  —Randolph, señor, Emily Randolph —respondió mientras se adelantaba un poco más y extendía con cautela la mano enguantada para estrechar la de Adam.


  —Ah, sí, señorita Ran…, claro, sí —repitió nervioso mientras se abalanzaba a tomar la mano de la joven y la estrechaba con fuerza—. Oh, lo siento —agregó ante el rictus de dolor en el rostro femenino.


  —No se preocupe.


  —Tome asiento, señorita… eh… ¿Randall? —balbuceó mientras pensaba de inmediato en lo tonto que se veía, molesto consigo mismo por la imagen que daba.


  —Randolph.


  Tomó aire con fuerza. No podía seguir pareciendo un idiota; la invitó a sentarse con un gesto de la mano.


  —Espero que sepa perdonar el asombro por su presencia. Soy Adam Baker.


  —Lo sé, señor Baker. Su nombre figuraba en el anuncio.


  —Sí, claro. Mmm, entonces, ¿viene usted por el puesto de asistente?


  —Sí, señor. Creo que cumplo con los requisitos del anuncio. Hablo, leo y escribo cuatro idiomas, incluido por supuesto el propio. —La sonrisa brillante que le brindó anonadó a Adam que a partir de ese momento ya no pudo sustraer los ojos de la boca femenina—. Estudié lenguas clásicas, gramática, historia, arte, matemática, geometría, física y química; soy ordenada y tengo experiencia en organizar una oficina en sus tareas administrativas y contables. También tomo notas al dictado.


  —¿Y dónde adquirió esa experiencia laboral, señorita?


  —Trabajando en el estudio de lord Mallory Stephens. Aquí tiene una carta de recomendación; permítame que le dé los datos para que corrobore con él la autenticidad del texto.


  Adam vio cómo la joven echaba un lado de la capa hacia atrás y llevaba las manos a la cintura donde distinguió una especie de bolso rectangular de cuero que la ceñía y se amoldaba a su firme contorno –por cierto, bien demarcado por el vestido entallado– del que extrajo un sobre y un anotador con un lápiz de impecable punta afilada. Ella le entregó la carta, luego escribió rápidamente unas palabras, desprendió la hoja y se la dio con mano un poco temblorosa. Al darse cuenta de que la joven fingía una firmeza que estaba lejos de sentir, Adam se relajó en la silla con una recuperada sensación de control. Leyó la carta con tranquilidad y, algo más sereno, le sonrió amable.


  —Bien, verificaré los datos. La referencia es francamente irreprochable; vaya, vaya, uno de los más famosos abogados de la Corona. Y dígame, ¿por qué una dama como usted solicita un puesto como este?


  Había empleado uno de sus trucos de interrogación: descolocar al interrogado con una pregunta directa y sin ambages. La vio apretar los labios y endurecer la mandíbula. Demonios, esos lentes oscuros no lo dejaban ver sus ojos.


  —Por favor, ¿sería tan amable de quitarse los anteojos? —demandó no sin cierta brusquedad que traslucía fastidio.


  El tono de voz irritado sacó a la joven del trance en que había caído al oír la pregunta. Se recompuso y volvió a ser la misma persona decidida de minutos antes. Se quitó los anteojos con un movimiento cuidadoso que no la despeinara y, para definitiva desgracia de Adam, dejó ver unos bellísimos ojos almendrados del color de la miel dorada coronados por unas cejas claras en perfecto arco y protegidos por unas pestañas de seda broncínea que se abatieron un par de veces para adaptarse a la luz ambiente, ojos que capturaron por completo la atención del hombre que había dejado de contemplar la seductora superficie rosada de los sensuales labios para hundirse en la intensidad áurea de la mirada que lo enfocaba. El resto del rostro se difuminó; apenas si percibió los pómulos no tan altos que redondeaban un poco el rostro femenino, la nariz no del todo pequeña y graciosa como estaba de moda, la frente amplia y despejada que denotaba inteligencia y la boca que parecía demasiado sensual para la dulce belleza angelical de esos ojos.


  Estaba tan encandilado que tardó en darse cuenta de que las perfectas cejas estaban curvadas hacia un ceño por demás fruncido, que los maravillosos ojos se entrecerraban cautelosos y que una comisura de la gloriosa boca se curvaba en un manifiesto gesto de prevención.


  —Ejem, ¿por qué…? —Calló de nuevo.


  —Porque, como usted, yo también siento un anhelo que debe ser satisfecho.


  Ante la peculiar respuesta, se enderezó en la silla.


  —He tenido la gran fortuna de ser muy bien educada e instruida y, como sin duda le es evidente, de no haber pasado penurias hasta el momento, pero como usted bien sabe, más allá de la necesidad, algunos de nosotros no podemos contentarnos con lo que tenemos… o no tenemos —agregó esto último con medida intención—. Y buscamos más.


  “Demonios, ¿cómo podía ella describir tan bien lo que él sentía sin conocerlo?”.


  —Nada hay más triste que no hacer lo imposible por cumplir nuestros sueños —apuntó con tranquilidad después de echarle una mirada penetrante—. Nada es peor que no poner nuestras capacidades y esfuerzos al servicio de una causa justa y noble. Y eso es lo que usted hace aquí, ¿no es cierto? Bien, pues la suya es una causa a la que deseo adherir y brindarle mis habilidades desde el lugar que pueda. Soy muy buena organizando, señor, y creo que, desde ese modesto aporte a su misión, mi vida tendrá más sentido. La ociosidad de una persona capaz es un insulto al don que Dios le haya dado.


  La joven había terminado su discurso con un tono tan sereno como aquel con el que había empezado mostrando sus hermosos ojos brillantes que enfocaron los de un Adam fascinado como si estuviera ante una cobra. Una cautivante cobra, por cierto.


  —No cabe duda, señorita Randolph, de su… interés por el puesto —señaló cerrando los ojos con la clara intención de escapar al hechizo que la joven había conjurado—. Pero debo considerar algunos aspectos negativos derivados del hecho de contratar a una joven dama para esta tarea. No, no, permítame continuar; usted es una dama, todo en su persona lo trasunta. Por otro lado, el trabajo que realizamos en esta agencia nos lleva a codearnos con gente de muy baja ralea amén de enfrentar a diario las consecuencias de los actos más bajos y degradantes del ser humano: la ambición, la avaricia, la corrupción, las pasiones, la degeneración. Los agentes que trabajan para mí son hombres con experiencia de vida; correctos y honestos, aunque no demasiado cultivados, gente que ha nacido y crecido en los barrios bajos de Londres; definitivamente, no es gente a su altura y de la que deba estar rodeada. Y hay algo más que me siento obligado a mencionarle; me extraña –y mucho– que, con su referencia y preparación, se encuentre solicitando un simple puesto en una agencia de investigaciones.


  La expresión de alarma que tensó el rostro femenino no le pasó desapercibida. Allí había algo: quizá también la joven tuviera un “pasado” como muchos en la agencia.


  —Verá, señor Baker, no puedo mentirle. De hecho, usted no me deja hacerlo —ironizó con una sonrisa ladeada que obtuvo una réplica torcida de Adam, sumada a una chispeante mirada aprobadora de la expresiva franqueza femenina—. Pertenezco a una familia de buena posición y fui educada como una dama, pero también con expectativas fuera de mis posibilidades; para que me comprenda, fui criada como el hijo que mi padre no tuvo. La educación tan poco apropiada para una mujer que he recibido no fue bien aceptada por mi progenitor a pesar de haberla fomentado. Según se me ha señalado infinidad de veces en los últimos tiempos, una dama no puede tener los intereses y los objetivos poco adecuados que tengo y por eso me sentí invitada a dejar la casa paterna y seguir mi vida bajo mi única responsabilidad.


  Asombrado por la explicación, Adam se echó hacia atrás en la silla y analizó la situación bajo una nueva luz: “Necesita el empleo”.


  Ella suspiró mientras bajaba la vista hacia las manos entrelazadas sobre la falda a la espera de que no le pidieran más explicaciones para no tener que mentirle al hombre que ya empezaba a caerle bien.


  —Podría haber acudido a conocidos, pero no quiero avergonzar a mis padres con las habladurías que eso provocaría. Debo ver por mi misma y tengo confianza en poder salir adelante.


  —Qué actitud tan decidida y valiente —la alabó impactado—; sin embargo, permítame que insista: este ambiente no es para usted… Emily —utilizó a propósito el nombre de pila, un poco para que viera lo que perdería en rango y otro poco para mostrarle el rol de obediencia que debería tener con él si la contrataba.


  Ella pareció captar la intención al instante. Su inteligente expresión de entendimiento y resignación volvió a enternecer a Adam que ya se había dado por enterado de su peculiar incapacidad, en tan escaso tiempo, para manejar lo que le pasaba con la dama.


  —Aquí, usted sería Emily para mí y yo me transformaría en “Sí, señor Baker”, “No, señor Baker” y poco más. Los restantes agentes, personas de estrato socialmente inferior, tendrían más jerarquía y prevalecerían por sobre usted.


  —Pero trabajaría bajo sus órdenes, ¿verdad?


  —En efecto. Usted comprende que vivimos en un mundo de hombres; el de la investigación lo es aun más. ¿Podría aceptar eso? ¿Podría recibir las órdenes en lugar de darlas? ¿Servir sin discusiones ni quejas?


  El silencio que acompañó las palabras flotó en el aire. La dama meditaba lo dicho mientras lo miraba de frente, con la cabeza inclinada y la barbilla levantada, exhibiendo una actitud segura y superior.


  —He aquí un buen ejemplo. Esa mirada suya denota demasiado su posición en el mundo; tendría que abandonar esa actitud de autoridad, de control. Además, permítame explicarle con el mayor de los respetos que mirar así a un hombre en estos ámbitos, le traería problemas de otra índole con los que no podría lidiar, créame. Por su bien, señorita Randolph, deténgase a pensar esto antes de decir nada.


  Lamentablemente para Adam, ese no había sido su día. Y para empeorar la situación, los ojos de miel tibia que nublaban su raciocinio no dejaban de mirarlo.


  —Si estoy de acuerdo en aceptar lo que me plantea, ¿estaría dispuesto a darme el empleo?


  —¡Señorita Randolph, por favor! —exclamó con tono entre agobiado e indignado fuera ya del arrobamiento inicial.


  —¿Lo haría? Empeñaré mi palabra de hacer mi mayor esfuerzo por aprender lo que necesite para desempeñarme en este ámbito y seré callada e invisible.


  “¡¿Callada e invisible ella?!”. La observó una vez más negando, pero tuvo que ceder ante la bella y dulce mirada de ruego. Exhaló con fuerza.


  —Podríamos llegar a un compromiso. La tomaré a prueba. No, no se alegre; la prueba será para ambos —le advirtió con severa resignación—. Digamos un mes.


  —Tres meses —propuso ella con destellos encantadores en los almendrados ojos ambarinos.


  —Dos meses. Probaremos cómo se dan las cosas. En fin, no se hable más. —Se puso de pie, contento a pesar de todo, y ella lo imitó—. La espero mañana a las nueve. Su primera tarea será ordenar esto.


  Emily siguió el gesto circular de la mano con la que Adam abarcó la oficina llena de papeles desordenados en cajas húmedas y rotas, dispersas sin orden ni concierto entre muebles desvencijados o viejos. Era de esperar que también hubiera toda clase de bichos y alimañas, pensó asqueada.


  —Hay una oficina comunicada con esta que tiene otras cajas para usted. Le sugiero que traiga ropas más acordes con la sucia tarea que la espera, Emily.


  —Sí, señor Baker —respondió ella con gesto serio y determinado.


  —Espero que lleve mi agenda y concierte las entrevistas que se me soliciten.


  —Sí, señor Baker.


  —Se encargará también de organizar y supervisar las tareas del resto del personal, no así de los agentes a los que solo les entregará las órdenes de trabajo cuando se lo indique. También deberá pedirles los informes de los casos para mantener los archivos al día.


  —Sí, señor Baker.


  —Trámites bancarios y facturaciones serán suyos y se ocupará de las actas de las reuniones.


  —Sí, señor Baker.


  Adam la observaba: mientras había ido dándole indicaciones, ella había tomado sin pérdida de tiempo su libreta y anotado con letra clara y rápida cada punto. Parecía saber lo que hacía, se entusiasmó. Además, ese aspecto distinguido y eficiente era lo que él quería mostrar.


  —Hay una cosa sobre la que debo instruirla y en la que seré en extremo quisquilloso —adoptó una expresión severa—: nada de lo que usted escuche en mi oficina o le indique como privado deberá salir de su boca.


  —Sí, señor. Es decir, no, señor Baker.


  —Su discreción y fidelidad hacia mí son dos cosas que doy por descontadas.


  —Sí, señor Baker —le aseguró con los labios apenas fruncidos como deliciosa muestra de decisión.


  —Bien. La veré mañana.


  Emily hizo una breve reverencia, le dirigió una mirada de profunda gratitud que lo encandiló una vez más y colocándose los peculiares anteojos se dirigió a la puerta. Antes de salir, oyó la voz masculina:


  —Una nueva experiencia para ambos, Emily, ya lo creo.


  CAPÍTULO II



  


  


  


  


  Miró una vez más en derredor y sonrió complacida. Le había costado una semana convencer al señor Baker de invertir en algunas de las mejoras, pero lo había logrado y el resultado era muy bueno por haber pasado tan solo un mes desde que había comenzado a trabajar en la agencia.


  Aquella lúgubre casona de cuartos cerrados, oscuros y malolientes se había convertido, tras muy ardua tarea, en una serie de oficinas decentes con mejor aspecto para recibir a clientes de más categoría. El mayor desafío había sido devolver la entrada y la fachada de la casa a su antigua gloria. Los trabajos habían sido hechos en corto tiempo y no poca gente se detenía a admirar el resultado de la labor: las perfectas líneas de las pilastras a ambos lados de la gran puerta de nogal pulida y lustrada que ahora exhibía un llamador de bronce con cabeza de león brillante, los muros inmaculadamente blancos y el reparado dintel con forma triangular en cuyo interior se habían tallado hojas de laurel y acebo con frutos pequeños creciendo algo dispersos, recuperado todo para mayor gloria de la renovada Agencia de Investigaciones Essex, tal como se leía en la nueva chapa dorada sobre el llamador.


  Pero sus mayores logros estaban en la planta alta: la oficina principal y la recepción para los clientes. Con el retiro de los muebles rotos y las cajas con papeles, el despacho había ganado amplitud para colocar una mesa de reuniones, una biblioteca, un par de sillones para los clientes y un escritorio de caoba más grande en reemplazo del anterior a fin de que el señor Baker pudiera trabajar con mayor comodidad.


  Orgullosa de su obra, se detuvo un momento ante la puerta abierta de la oficina para admirar el elegante efecto que le había merecido encendidos halagos de su jefe. Con la cabeza apoyada en el restaurado y lustroso marco de la entrada, contempló complacida el antiguo escritorio cerca de la ventana –con las lámparas de bronce y tela– que relucía y olía a lustre como el resto de los muebles que lo rodeaban: los sillones retapizados en bordó con botones dorados, los estantes con libros que nadie había leído pero que lucían impactantes y la mesa de reunión junto a la segunda ventana con seis sillas de roble oscuro de segunda mano dispuestas para las futuras reuniones de trabajo. Los bronces resplandecían, los viejos pisos renacidos brillaban con la cera que había hecho pasar cada semana, el ambiente ya no olía a moho y humedad y las paredes recién pintadas estaban decoradas con un par de cuadros bucólicos y un impactante tapiz detrás del sillón del señor Baker que representaba una escena de caza del siglo XVII en la que un zorro era perseguido por feroces canes ante la vista de un noble señor de altivo porte, lanza en ristre, que apuntaba, magnífico, con el índice sobre el animal en inminente captura y le mostraba el camino a la jauría.


  Había sido imposible para ella no reírse interiormente cuando su jefe, después de admirar con ojos brillantes la escena, había comentado algo entristecido que solo había cuatro mastines; sin duda había corporizado a cada participante de la escena con los investigadores y él era el noble caballero que alentaba a sus fieros canes a acabar con la violencia, la astucia criminal y la injusticia representadas por el zorro. El hilo de sus pensamientos se cortó de forma abrupta cuando se dio cuenta de que no había nada que la representara a ella. Quizá tendría que hacer bordar un ave de alas desplegadas que sobrevolara la escena, propuso para sí misma riéndose por la imagen del pájaro con anteojos y un estuche en la cintura, que planeaba sobre los personajes. Ese sí sería un mensaje para que la contratara por más tiempo, pensó divertida por la tonta idea.


  En cuanto a ella, se había instalado en la oficina comunicada con la de su jefe, una de las dos que daban a la sala de recepción, para estar siempre al alcance. En su despacho, había puesto los únicos detalles femeninos de toda la decoración y había tenido un resultado más que aceptable: era sorprendente lo que unas ventanas limpias con cortinas y flores, y colores más claros en las paredes, hacían por la oficina de una joven asistente. En cuanto al resto de la casa, los cuartos ya arreglados habían sido limpiados a fondo y los pisos y maderas habían sido pulidos hasta sacar brillo de lo imposible; también se habían instalado lámparas por doquier, alejando lo tenebroso y oscuro de la vieja casa junto con buena parte de los pequeños habitantes debajo de las maderas del piso, los rincones y los cuartos otrora penumbrosos y húmedos.


  Incluso había comenzado a arreglar en la planta baja la habitación que daba al frente como cuarto de los agentes para que pudieran reunirse cuando lo necesitaran y también había preparado, a instancias del jefe, un par de cuartos con algunos muebles –camas, sillas, jofainas, un armario– para que ellos pudieran dormir en caso de tener que quedarse y guardar una muda de ropa para cambiarse.


  Durante el mes transcurrido entre obras y ordenamiento, Emily había llegado a sentirse discretamente feliz. Se veía como el ama de una casa destinada a una gran familia de la que el señor Baker le hablaba entusiasmado. Incluso los encontronazos con el viejo escocés habían mermado, no tanto por su no siempre eficaz esfuerzo para mantener una imagen difuminada en el fondo de la escena masculina general, sino por la orden tajante que había recibido el anciano para que la tratara con respeto. Por supuesto había oído cuando el viejo se alejaba refunfuñando que una “dama” no hacía lo que ella y se quedaba en casa cuidando a un esposo y criando hijos, pero la miríada de tareas en sus manos la ocupaban más de las nueve horas de trabajo diarias y no le dejaban tiempo para atender al anciano cascarrabias.


  Según Emily creía, parte de su felicidad tenía que ver con el hecho de que, aun cuando era tratada por el señor Baker como una empleada, era siempre caballeroso y gentil con ella: le había reconocido su labor y su eficiencia, había alabado su buen gusto y aplaudido sus decisiones, alentándola a tomar las riendas de los cambios en la agencia después de ver, admirado, lo que había hecho con el sucucho sucio y maloliente que llamaba despacho y que solo ahora merecía tal nombre.


  Después de una última mirada, fue hacia la planta baja. Se detuvo por un instante en el recibidor: todavía había que mejorarlo mucho, pero ya no lucía como la oscura boca del infierno gracias a la acertada elección de telas claras ¡y limpias! en las paredes y a la eliminación de las terribles cortinas oscuras que separaban el recibidor de las escaleras.


  Con un suspiro de satisfacción, se preparó para salir. Afuera todavía había algo de luz y se relajó ya que su departamento estaba a cuatro calles de distancia. No solo cerca, sino también barato, ya que el alquiler le costaba mucho menos que el del que había rentado hasta dos meses atrás, lo que resultaba óptimo; si bien tenía lo que ella llamaba su “fondo de reserva” –a pesar de lo que el señor Baker había asumido en la entrevista y ella no se había molestado en desmentir–, también era verdad que se negaba a tocar nada de su vida anterior a menos que fuera una real emergencia.


  Con todo, aun cuando en general se sentía más tranquila por sus propios logros, entendía lo frágil de su situación como mujer sola en la sociedad en la que vivía. En los momentos en que descansaba de las numerosas tareas que realizaba a diario, una sensación mezcla de angustia y melancolía la asaltaba. Echaba de menos a sus padres y la seguridad de su cómoda vida anterior.


  Se colocó los anteojos oscuros, se arregló los guantes y bajó los pocos escalones de la entrada para sumarse a las personas que todavía circulaban por Essex. Llegó a Saint Peter y subió hasta William. Dobló a la derecha y caminó hasta Dame donde vivía en un bonito edificio perteneciente a la señora Lydia Zachary, una viuda seria y honesta, miembro activo de la Iglesia de Saint Peter y de la Liga de Mujeres Cristianas por la Templanza de la calle Packington. La dama, de reconocida labor en Islington, había heredado la propiedad –de instalaciones muy modernas para la época como la caldera central, las tuberías para los baños privados y las flamantes estufas para las cocinas– de su previsor marido después de que falleciera a causa de una penosa enfermedad.


  El departamento que alquilaba allí era pequeño comparado con su anterior hogar, pero resultaba suficiente para sus nuevas necesidades. Tenía una cocina reducida, aunque en extremo moderna, un recibidor diminuto, una sala-comedor de dimensiones bastante aceptables con una gran ventana frontal que daba a la calle, otra que se abría sobre un angosto pasaje lateral, y un dormitorio cuyo armario era de dimensiones correctas, la cama grande y confortable y hasta tenía otra linda ventana que también daba al pasaje que desembocaba en un patio interior compartido por varios edificios.


  De todas formas, ella solía estar allí solo el tiempo necesario para comer, dormir y arreglarse en vista de que pasaba la mayor parte del tiempo en la oficina y muchas veces llegaba a la casa después de las ocho; circunstancia que había motivado que la señora Zachary la hubiera retado varias veces por el largo tiempo que trabajaba y la conminara a “cantarle las cuarenta a ese jefe esclavista que tenía”, lo que causaba mucha gracia a Emily que terminaba siempre contándole lo imposible de plantarle cara a un jefe tan amable como el suyo que trabajaba aún más horas que ella y con más ahínco.


  Sin embargo, había otra razón más profunda para pasar tan escaso tiempo en el departamento: la agencia era el único lugar en el que no la invadía la horrible sensación de desasosiego y soledad que experimentaba cuando estaba sola; ese sentimiento de vacío que la embargaba provocándole llanto y desesperación, incapaz de desprenderse de esa emoción paralizante.


  La agencia.


  El trabajo se había vuelto vital para su existencia actual y haría lo necesario para quedarse junto al señor Baker cuanto le fuera posible. Era un refugio y una posibilidad de cambio y sería una persona distinta si eso era lo que se requería para mantener el statu quo. Renegaría de su habilidad y la escondería en lo más profundo si esa era la garantía de una vida más serena.


  



  * * *


  



  Pero, como se sabe, el hombre propone y Dios dispone, según pudo meditar la noche del día siguiente después de la primera experiencia negativa con uno de los miembros de la “familia Essex”.


  Todo había comenzado esa misma mañana cuando el señor Baker le había informado que estaría con Roy Balling en el bar del otro lado del Green, reunido con un cliente. Cuando su jefe estaba a punto de salir rumbo al Ganso de Oro, llegó a los trompicones, ayudado por una jadeante señora Walloski que se tropezaba cada dos pasos, un hombre delgado y no muy alto, desprolijo, que farfullaba frases incoherentes y del que emanaba un hedor a alcohol que explicaba a las claras su estado miserable.


  Pálido, Adam se había arrojado sobre el hombre y lo había tomado de los brazos de la mujer mayor para transportarlo a la silla más cercana, sosteniéndolo cuando el cuerpo comenzó a deslizarse hacia el suelo.


  —¡Maldita sea, Roy!, ¡¿qué demonios has hecho?! —lo escuchó decir en un susurro entre dientes al hombre estupidizado por el alcohol que apenas podía emitir barboteos y sonidos inconexos. ¿Era este el famoso Balling, el amigo del que su jefe hablaba con tanto afecto y orgullo?


  —Señora Walloski, café cargado y amargo —ordenó Adam mordiendo las palabras, ocupado como estaba en que el cuerpo inerte no se le escapara de entre las manos.


  —¿Puedo ayudarlo? —ofreció Emily que intentaba salir del estupor de ver por primera vez a un hombre ebrio al punto del desmayo. “Es tan desagradable”, pensó disgustada por la escena.


  —Ayúdeme a sostenerlo.


  Se apresuró al lado de la silla y recibió el cuerpo contra su costado, la cabeza de boca abierta y babeante sobre el pecho derecho. Invadida por la repugnancia, lo rodeó como pudo con los brazos y, tras girar la cabeza para que el olor agrio del agente no la descompusiera más, hizo fuerza para retenerlo contra ella.


  Adam se disculpó cuando se dio cuenta del estado en que se hallaba la joven y, aunque ella negó esforzándose por sonar sincera, sabía que su gesto de asco contradecía brutalmente las palabras. Apenas si pudo contenerse al ver que un hilo de saliva amarillento le manchaba el vestido.


  El ama de llaves entró con el café y fue instruida para que ocupara el lugar de Emily. Esta se sentía tan aliviada de poder alejarse que se dirigió sin perder tiempo hacia la taza y se la alcanzó a Baker. Mientras él no la veía, ocupado como estaba en hacer entrar la bebida por la boca blanda, mojó el pañuelo en un vaso de agua y lo pasó por la mancha que había dejado la saliva. Frotó con fuerza excesiva como muestra de su asco. Si todos iban a ser así, no sabía cuánto tiempo duraría en ese empleo. No se veía con las fuerzas suficientes para trabajar con gente que dejaba que los vicios la dominasen hasta volverse pobres fantasmas de sí mismos.


  De no haber sido por la mirada desolada que le dirigió el señor Baker junto con un musitado “ayúdeme”, jamás habría vuelto a acercarse al despojo humano; pero había algo en el inusual desvalimiento de su jefe, algo en su desamparo y pesadumbre que le dio energía para actuar.


  —Necesita más café, ¿verdad? —lo interrogó para empujarlo a la acción, algo que lo activaba al darle un sentido de propósito.


  Adam asintió y se esforzó por hacerle tragar el que quedaba en la taza.


  —Usted tiene una entrevista ahora, quizá deba dejar que la señora Walloski y yo nos ocupemos del señor Balling mientras atiende ese asunto —ofreció no muy convencida pero decidida a colaborar.


  —No puedo; Roy debía darme el informe de las averiguaciones que había hecho. Quise que lo hiciera anoche, pero insistió en que hoy vendría antes para contarme y confié en él. ¡Maldita sea! Disculpe, Emily.


  —Entonces no hay muchas dudas. —Hizo caso omiso de la maldición en vista de la situación y continuó—: Hay que enviar a uno de nuestros recaderos para que ubique al cliente y le diga que la reunión debe posponerse. Mientras, ocuparemos el tiempo en recuperar al señor Balling.


  —Eso si averiguó algo antes de emborracharse hasta la inconsciencia —señaló al tiempo que le echaba una mirada furiosa.


  Aun cuando el cliente protestó con vehemencia y se quejó de lo que consideraba una falta de respeto, aceptó ver a Baker por la tarde. El médico llegó una hora después cuando ya Balling estaba algo más consciente tras cuatro tazas de café que Adam le había obligado a tomar intercaladas en dosis parejas con cachetes, exhortaciones y maldiciones susurradas.


  Para el mediodía, después de que el doctor indicó un emético y más café como único remedio para sacarle la borrachera rápido, el agente estaba sentado en un sillón del despacho principal, parpadeando torpemente, oliendo a vómito y deshaciéndose en incomprensibles excusas ante su amigo que ni siquiera lo miraba, dedicado como se hallaba a repasar una y otra vez la carpeta del caso. Balling parecía tener alguna dificultad con el habla que le imposibilitaba expresarse, aunque de vez en cuando realizaba un nuevo esfuerzo fútil por tratar de decir algo. Sin hacer caso del hombre acurrucado en el sillón envuelto en mantas y culpa, Adam se echó irritado hacia atrás en la silla y se pasó una mano por el cabello.


  —¡Maldita sea! No tengo ni idea de lo que voy a decirle a este hombre. Ya estaba enojado por tantas demoras y esto no ayudará. ¡Y es uno de los miembros de la Sociedad de Tenderos de Islington! ¡Demonios!


  Emily acababa de entrar y la sostenida retahíla de juramentos sumada a la terrible expresión en el rostro del jefe la detuvieron en seco. Con una exhalación cansada, Adam se disculpó.


  —¿No hay nada en el informe que pueda usarse?


  En un gesto inesperado, él le extendió la carpeta con las dos hojas de frases garrapateadas para que las leyera. Esa escritura era casi imposible de comprender y resultaba el fruto obvio de los estados etílicos del hombre, observó Emily mordiéndose el labio inferior. Se dedicó a tratar de desentrañar los informes: al parecer, se trataba del robo de valores –dinero y acciones– del lugar donde el señor Roberts, el acaudalado carnicero que tenía varias tiendas a lo largo de Upper y New North, los guardaba en su casa de la calle Moon donde vivía con su joven hijo. No había habido entradas forzadas ni daños en el cuadro que tapaba el hueco en la pared en la que ocultaba la caja fuerte. Emily miró un momento al señor Balling sin poder evitar una mirada de compasión y se arriesgó a acercarse a prudencial distancia.


  —Discúlpeme, señor Balling, ¿podría decirme quiénes son los vecinos del señor Roberts y quiénes viven en su casa además del joven Roberts? ¿Quizá podría darnos una idea del lugar?


  La mirada hosca de ojos vidriosos e inyectados de sangre le dijo que no le gustaba que ella lo interrogara. Se volvió al señor Baker con expresión de desaliento.


  —Roy, responde y hazlo con coherencia —siseó—. Estamos en este embrollo por tu culpa. ¡Esfuérzate, demonios!


  Ante la reprimenda, el aludido se frotó torpemente la cara e intentó decir algo, pero sus farfullos no eran inteligibles, apenas podía sostener la cabeza erguida. A duras penas, ella logró rescatar palabras sueltas y sin terminar como: “Avanda”, “mor”, “uyayo”, “caejón”. Impaciente, se dio vuelta hacia el señor Baker sin prestar más atención al titubeo del hombre postrado.


  —Haría falta ver el lugar para recabar información sobre la que poder trabajar —dijo Adam—. Me ocuparé de eso.


  Tomó el abrigo, el sombrero y salió como una exhalación dejando solos a su asistente y al enojado agente. Durante una hora y poco más, Emily entró desde su oficina cada quince minutos para ver cómo estaba el señor Balling a quien había dejado con la señora Walloski en vista de que no parecía provocarle la misma reacción de rechazo que ella. Cuando había intentado ofrecerle otra taza de café, la mirada que el hombre le había dirigido la había helado: había desagrado, rabia y dolor, pero sobre todo un profundo desprecio. Lo vio observarla de arriba abajo con agresividad mal contenida, deteniéndose en cada detalle de su aspecto: en el delicado terciopelo del vestido gris, en el exquisito encaje de los puños y el cuello, en el reloj de plata que adornaba el sobrio atuendo, en la costosa cinta de raso trenzada con hilos plateados con la que sujetaba los cabellos en la nuca y cuyas colas caían sobre los hombros. Era sencillo leer las emociones que lo asaltaban; no lo conocía y, sin embargo, entendió que ella representaba para él lo peor de las mujeres. ¿Alguien lo había herido? ¿Alguien que se parecía a ella? No pudo seguir al sentir los pasos fuertes y firmes del señor Baker resonando en los escalones.


  Después de echar una breve mirada hacia su amigo que lo seguía por entre los párpados con ojos enturbiados, se sentó detrás del escritorio y despejó la mesa. Comenzó a describir la casa de Roberts en la calle Moon colindante con Studd. Mencionó las callejas traseras de la residencia que daban a Studd donde se veían otras casas más sencillas. En la casa de Roberts, vivían él, su hijo, la cocinera, un par de criados y un ama de llaves que estaban con ellos desde que se habían mudado allí. Sus vecinos eran los Benson, una pareja de hermanos –mujer y hombre– llegados diez meses atrás; los Anglebyn, conocidos de Roberts desde que se había mudado a Moon hacía años, y luego había un taller de costura cuya entrada se encontraba por la calle Studd y del que solo se veían las ventanas.


  Sobre la base de esta información, Emily bosquejó en un papel las calles y las casas con las correcciones que él le iba haciendo. Al terminar, Adam asintió y ella le mostró a Balling el dibujo. El hombre parpadeó su asentimiento con renuencia. Hombro con hombro, recomenzaron la difícil lectura del informe. Luego, ella narró los hechos en orden cronológico.


  —De acuerdo con su rutina diaria, el señor Roberts desayuna, va a su estudio privado, lo abre con la llave que guarda y después de un rato de trabajo, descubre que el cuadro que oculta la caja en la pared donde guarda los valores está fuera de posición. Así descubre que alguien la ha abierto y ha retirado acciones y dinero.


  —De las averiguaciones de Roy, sabemos que la noche anterior había habido una cena con los vecinos, que las ventanas del estudio estaban trabadas sin daño aparente y que la puerta había sido cerrada con llave como siempre. No había huellas o indicios por el lado exterior por lo que podríamos decir que nadie entró por allí, lo que nos lleva a pensar, dado que no había roturas o daños en los accesos, que fue alguien que conocía la existencia de la caja, su ubicación y que podía tener acceso a las llaves del estudio de alguna forma. Eso nos deja con la servidumbre y el joven Roberts.


  —“Uyayo”…


  Ambos se volvieron hacia el agente con miradas expresivas: él, de rabia y dolor; ella, de conmiseración por el pobre borracho, según imaginó Roy, resentido. Esforzándose por sonar más claro aunque sin éxito, repitió el mismo sonido de antes.


  —Un momento —se detuvo Emily con una expresión iluminada—, ¡muchacho!


  A su pesar, Roy tuvo que parpadear afirmativamente.


  —¡Bien! —aprobó Adam.


  Algo en la cabeza femenina resonaba y se acoplaba a otra idea, luego a otra y a otra más.


  —Lavanda… —musitó pensativa seguida por la mirada de Adam y la de Roy que abría los ojos al darse cuenta de que estaba uniendo lo que él había dicho antes y que era probable que entendiera lo que su amigo no. Lo que él había averiguado antes de caer ebrio después de pasearse por todas las tabernas de Upper hasta Cannonbury—. Puede haber una mujer involucrada.


  Roy asintió con la vista fija en los ojos de su amigo.


  —También dijo “rumor y callejón” —se detuvo cuando vio a Balling negar con debilidad.


  La cabeza de Roy le daba vueltas y sentía la lengua adormilada e hinchada por efecto del emético con el que lo habían hecho vomitar. De todas formas, intentó otra vez.


  —“…mor”.


  Adam y Emily se sentían impotentes.


  —¿Temor? —probó ella.


  —¿Amor? —propuso él que vio a su amigo parpadear y echar la cabeza hacia atrás, fatigado.


  —¿Quién vive del otro lado del callejón? ¿Los Benson o los Anglebyn? —inquirió Emily.


  —Los Benson tienen la puerta de la cocina hacia el callejón, los Anglebyn la tienen hacia Moon.


  —Me pregunto cómo será la señorita Benson.


  —¿Por qué?


  —Amor, señor Baker. El señor Balling dijo “muchacho, lavanda, amor y callejón” lo que sugiere que el joven pudo hacerse de las llaves para usarlas o dárselas a alguien más a quien tal vez instruyó sobre cómo encontrar y abrir la caja.


  —Deberé repreguntar a los criados sobre la cena —se planteó Adam.


  —Pero, sobre todo, debería buscar a quién use un distintivo perfume de lavanda.


  —En fin, al menos podré presentarme con algo más que nada y ganar tiempo si resulta necesario —señaló Adam más relajado evaluando cómo sonsacaría al joven Roberts su más que posible participación en el robo.


  Con una mirada brillante en los ojos, la observó en silencio. Se regodeó en los contornos de su cuerpo y en las líneas de las manos ágiles. No pudo dejar de hundirse en el ámbar dorado de los ojos de almendra que le mostró al levantar la cabeza. Cuando ella lo descubrió haciéndole tan intenso escrutinio, se apresuró a sonreírle con calidez.


  —Gracias.


  La joven se ruborizó y negó al mismo tiempo. Era lo menos que podía hacer por quien le había dado una oportunidad. Con la mente concentrada en el hombre desmadejado en el sillón, no pudo dejar de pensar en que no debía de ser tan malo como había imaginado si, a pesar del estado de ebriedad, que, sin duda, no era circunstancial, casi había logrado cerrar el caso.


  —No hice gran cosa —señaló con modestia y una mirada hacia Roy Balling que asistía, imposibilitado de intervenir, a las felicitaciones de Adam a la joven.


  Adam dirigió la vista hacia su amigo: había en ella tal reconvención y dureza que Roy sintió como si lo estuvieran golpeando en el estómago. Se quedó sin aire por un momento y fue testigo de cómo la mirada de su compañero y camarada se volvía amable y afectuosa al enfocar a la mujer.


  —Me ayudó a pensar y a centrarme en lo importante, por eso le agradezco.


  Emily se llevó el dorso de una mano a la ardiente mejilla y bajó la cabeza murmurando algo ininteligible. La actitud de candoroso embarazo lo entibió de pies a cabeza.


  Definitivamente esa era la mujer que había estado buscando.


  CAPÍTULO III



  


  


  


  


  Los dos hombres que avanzaban por el Green divisaron a la pareja detenida en Essex y Saint Peter; apuraron el paso. Cuando se encontraron en la esquina, se saludaron con cabeceos secos y se quedaron parados. Habían acordado hablar antes de entrar a la agencia y ese había sido el lugar elegido, a pesar del ir y venir de gente y del ruido de los transportes.


  El esbelto hombre rubio de mediana estatura, cabello lacio y mirada lánguida que vestía como salido de un figurín fue el primero.


  —¿Qué tal compañeros? ¿Cómo están? ¿Sus misiones fueron coronadas por el éxito? —preguntó con un dejo de burla mientras echaba hacia atrás con cuidada afectación un mechón de cabello que le caía sobre la frente, lo que dejó a la vista un admirable par de ojos celestes claros como un cielo diáfano.


  Uno de los interpelados, de cabellos rojos al ras y algo más alto, cerca de los cuarenta, robusto y pesado, la cara marcada por algunos golpes bien encajados, le respondió de mala manera.


  —Déjate de jodidas finezas, Dandi, quiero saber qué cuernos está pasando.


  El Dandi miró a los otros con la misma expresión falsamente aletargada y le dijo:


  —Puños, tus modales y tu lenguaje nunca mejorarán si sigues dejándote llevar por tu temperamento impaciente.


  El aludido le echó una mirada desagradable. El hombre joven a su derecha, que rondaba los veinticinco años, de rasgos suaves y atractivos, con arrugas diminutas en las comisuras de los ojos pardos y de la boca, tomó la palabra.


  —¿Recibieron la carta? —Todos asintieron—. ¿Y qué opinan?


  —Que hay alguna maldita cosa en todo esto, eso es lo que opino —declaró groseramente Puños.


  —No es habitual que volvamos de una misión larga y Baker nos dé una semana de descanso para luego citarnos por carta —apuntó con tono confundido el joven al mostrar un papel escrito con grafía cuidada y elegante que había sacado del bolsillo de la chaqueta.


  —Concuerdo, Sonrisas —apuntó el Dandi mostrando la suya, idéntica a la otra—. Está firmada por Baker, pero no es su letra. ¿A qué se referirá con “cambios”?


  —Maldita la gracia que me causa esto. Todo el asunto me huele a podrido, sí, a podrida cloaca —volvió a enfatizar su opinión el pelirrojo del selecto léxico.


  —Suficiente, Puños —lo amonestó el cuarto hombre, un serio exponente que echaba miradas impasibles a los transeúntes que pasaban junto a ellos, apenas más alto que el rubio, de constitución delgada pero sólida, cabellos negros y oscura mirada, que se había dedicado a escuchar sin intervenir hasta ese momento.


  Todos lo enfocaron y el interpelado se calló de inmediato sin una sola manifestación de enojo.


  —¿Alguien habló con Whisky? —preguntó Sonrisas.


  Negaron y volvieron al común silencio ponderativo.


  —Es el único que debe saber qué pasa, pero rara vez se lo encuentra sobrio de un tiempo a esta parte —comentó el Dandi con una mueca.


  —No voy a negar que, después de leer la carta, me preocupé lo suficiente como para darme una vuelta por la agencia. Al llegar, el frente estaba cubierto con telas y poco se veía; había gente trabajando y, cuando quise entrar, el perro McColl me prohibió el paso diciendo que tenía órdenes de Baker. ¿Vendió la agencia? ¿Se cerrará? ¿Va a echarnos? —inquirió el joven con preocupación.


  —No lo creo —apuntó sereno el cuarto hombre.


  —Vamos, Monje, es una posibilidad que hay que considerar. Cuando tan finamente nos citan por carta a una reunión después de regalarnos una semana de descanso que hace más de cuatro años no se nos daba, bueno: lo primero que me viene a la mente es que nos van a…


  —…dar por detrás —concluyó Puños la frase del Dandi, por completo fuera de sí.


  —Nada de consideración a la fidelidad manifestada todo este tiempo, cobrando migajas para que “la agencia crezca, podamos ser conocidos y tener mejores casos” como dice Baker —acotó el Dandi.


  —Sí, hasta yo sentí algo de aprensión al leer el mensaje —señaló con una mueca escéptica Sonrisas.


  —No tenemos ninguna evidencia de que eso vaya a pasar. Debemos conservar la calma y hacer lo único que acabará con nuestras dudas —intentó aplacar el cuarto hombre a sus compañeros con un cabeceo en dirección a la agencia—. Vamos y terminemos con esto.


  Se puso en marcha seguido por Puños como un perro obediente y detrás de ellos, el Dandi y Sonrisas que comentaban entre sí lo que pensaban de la situación. A unos pasos de las escaleras de la agencia, se detuvieron de golpe para absorber con azoramiento los arreglos en el frente del edificio.


  —¡¿Qué carajo pasó aquí?! —exclamó Puños en voz alta, lo que causó que unas mujeres que pasaban trastabillaran y se dieran vuelta horrorizadas ante el exabrupto.


  —Ustedes disculpen, señoras —enmendó de inmediato el Dandi con una sonrisa brillante y una reverencia que aplacó apenas a las conmocionadas mujeres—. ¡Puños! —agregó admonitorio en dirección del hombretón que seguía observando la remozada fachada con la boca abierta.


  —Creo que hicieron algunas mejoras —comentó Sonrisas dando unos pasos hacia atrás.


  —Obrdeabja —oyeron una voz pastosa que venía de los escalones donde estaba más tirado que sentado Balling con la cabeza casi hundida entre las rodillas.


  —Ah, hola, no te habíamos visto —saludó con una mueca el más joven—, ¿qué dijiste?


  —Naa. Yúenme, shason lassonce, y a Adam e moleshta sheguemos tarde —farfulló y recibió de inmediato la ayuda de cuatro pares de brazos que lo sujetaron por hombros y mangas, lo levantaron en el aire y lo sostuvieron de pie para evitar que cayera.


  —¿No podías por esta vez venir sobrio? —le preguntó en voz baja el Monje. Whisky denegó sin poder controlar los movimientos del cuello y la cabeza, que sacudió como si fuera un muñeco de feria.


  El Dandi se adelantó a los otros, tomó el resplandeciente llamador de bronce con cabeza de león y lo hizo sonar. La puerta se abrió y reconocieron los inconfundibles rasgos añosos del escocés que, a diferencia de su entorno, no había cambiado en lo más mínimo.


  —Llegan tarde —les ladró como bienvenida.


  Cuando los cinco hombres entraron, el viejo atestiguó con una sonrisa maliciosa la sorpresa en los rostros. Cerró rápido para seguirlos y disfrutar de cada momento de confundido asombro que iban a experimentar “los malditos agentes”.


  —¿La reunión es arriba? —preguntó Sonrisas sin recibir respuesta del escocés mientras pasaban del renovado recibidor al pie de la escalera lustrada y olorosa a cera, iluminada por las lámparas de vidrios brillantes y la luz que entraba por las ventanas del cuarto de descanso. Con miradas de asombro, subieron hasta la sala de recepción.


  —¿Qué diablos pasó aquí? —preguntó Puños al enfrentar la decoración con alfombras, plantas frondosas y las nuevas ventanas abiertas en la pared de atrás adornadas con cortinas claras; recibió un codazo del Monje que le indicó la presencia de un par de personas, envaradas y oscuras, esperando en los sillones. El escocés emitió una risa cascada llena de gozosa malicia y golpeó la puerta del jefe.


  —¿Ahora hay que anunciarse? —inquirió Sonrisas mientras esperaba en la reluciente y elegante sala mirando perplejo a su alrededor, como el resto.


  —Este lugar comienza a valer la pena —aseveró el Dandi.


  —Adelante.


  Los agentes entraron y se detuvieron pasmados. El lugar ya no era la penumbrosa estancia desastrada que conocían, sino un despacho distinguido y elegante. Parecía la oficina de un mandamás de categoría, pensó Puños con la boca abierta. Una de las ventanas dejaba pasar la luz tibia del mediodía que se derramaba sobre una hermosa mesa lateral cubierta con un grueso vidrio sobre el que se veía una delicada taza con plato, cuchara y servilleta en cada puesto más tres tinteros dorados con sus plumas en el centro. Las paredes recién pintadas, la biblioteca con los finos volúmenes, los cuadros y el magnífico tapiz atrajeron de inmediato la atención sorprendida de los hombres. Baker se sintió complacido.


  —Señores, pasen. Acomódense, enseguida vuelvo.


  Imposibilitados de reaccionar, lo vieron salir por la restaurada puerta lateral. “¿Dónde están todas las porquerías?”, preguntó Puños en voz baja, impactado por el refinamiento del nuevo despacho. Al cabo de un par de minutos, Baker volvió.


  —Bien, tomen asiento. Veo que han notado algunos de los cambios en la agencia. Ustedes conocen cuáles son mis objetivos para esta empresa que empecé hace seis años: transformar la Agencia de Investigaciones Essex en una organización privada de alto nivel dedicada a la lucha contra el crimen. Gracias a su dedicada labor en los casos del último año, nos hemos consolidado como agencia y podemos ocuparnos de dar una imagen acorde con nuestro nuevo nivel. Para ello, nos hemos planteado…


  Adam se detuvo, miró con el ceño fruncido el reloj sobre el escritorio y luego hacia la oficina adjunta.


  —Mientras esperamos a mi asistente —un bufido desdeñoso procedente de la derecha lo interrumpió y las miradas de los cuatro hombres pasaron de Whisky a Baker especulativamente—, podemos comenzar con las asignaciones. Primm, ¿qué sucedió con el caso del robo en la casa del banquero?


  —Asunto concluido. El culpable fue el yerno que necesitaba dinero para cubrir su dispendioso estilo de vida con la última muñequita de lujo francesa. Me reuní discretamente con el banquero y le reporté lo averiguado y qué fuentes apoyaban mis hallazgos.


  —¿Las mismas de siempre? —preguntó con picardía el más joven.


  Jack Primm, alias el Dandi, se encogió de hombros con una expresión de mundano hastío.


  —Pidió continuar él mismo a partir de allí.


  —Bien. Dele luego los datos a mi asistente para que haga una factura por los servicios. ¿Qué hay de ustedes, Montrose, Jones? —preguntó al joven gentil y al pelirrojo de limitado vocabulario.


  —Escoltamos al barón durante su estadía en York y nos dividimos, según lo pedido, para proteger a la joven dama con la que se encontró. Jones tuvo que actuar contra los hombres enviados por el marido de la joven durante la huida del barón, y yo debí ingeniármelas para traer a la esposa infiel sana y salva a casa de sus padres en Canterbury. El barón estuvo muy conforme con nuestra actuación y le envía una carta.


  Louis Montrose extendió la mano con un sobre que extrajo del bolsillo interior de la chaqueta, en el que se distinguía el sello del muy mencionado y satisfecho barón.


  —¡Bravo, camaradas! —los felicitó Primm con una sonrisa de lado.


  —¿Qué hay del caso Stockes, Calvert? —Adam se giró hacia el aludido.


  —El intercambio tuvo un episodio inesperado. Ya había logrado que los obsequios y las cartas terminaran en las manos correctas cuando el padre de la dama agregó un toque dramático al encuentro hasta ese momento civilizado. Para hacerlo breve, el hijo del conde fue herido por el ofendido progenitor, aunque no de gravedad, y tuve que convencerlo de no denunciar al ofensor. Todo concluyó bien hasta donde pude ver y aquí está el pago y una nota que le envía la condesa.


  Adam lucía muy satisfecho con la labor de sus agentes en los medios aristocráticos y así lo manifestó. En ese momento, la puerta de comunicación se abrió, y una figura femenina cargada de papeles atravesó el umbral. Adam se paró y le acomodó una silla entre él y Roy.


  Jack Primm se puso de pie e hizo una reverencia; con interés, la recorrió de arriba abajo en detalle, desde el cabello sencillamente recogido en la nuca con una cinta de terciopelo roja carmesí y los peculiares anteojos hasta la figura femenina destacada por el vestido azul marino de terciopelo con encaje en los puños y el cuello que marcaba a la perfección la figura; a la altura de las caderas tuvo que detener la admirada evaluación porque la mesa le impedía llegar más lejos. Como reacción en cadena, Montrose y Calvert se pusieron de pie; como retribución a su gesto cortés recibieron una inclinación delicada de cabeza.


  —Jones, Roy, cuando una dama entra en una habitación, corresponde ponerse de pie.


  Jones bajó la cabeza, enfurruñado por haber sido reprendido delante de una desconocida, y Balling ni siquiera reaccionó dada la carga etílica que tenía. La joven mujer negó en dirección de Baker y tomó asiento rápido con la cabeza casi tan baja como el pelirrojo.


  —Señores, permítanme presentarles a mi asistente, la señorita Randolph, quien ha sido la encargada de la organización de la agencia y la única responsable de la nueva imagen de Essex. Trabaja bajo mis órdenes directas, será el nexo entre ustedes y yo cuando no pueda atenderlos personalmente. Se encargará de recibir los informes escritos sobre las misiones y a ella deberán referirse para el pago de las facturas y salarios. ¿Tuvieron algún problema con el giro de dinero para sus asignaciones?


  Negaron sin dejar de observar a la mujer. O más bien su coronilla, en consideración de que permanecía con la vista fija en el anotador sobre la falda.


  —Buen trabajo, Emily. —Adam dirigió una rápida mirada a los cuatro hombres silenciosos—. Antes de retirarse, le entregarán la rendición de gastos. ¿Le falta algún informe para el archivo, Emily?


  La joven levantó apenas la cabeza para susurrar algo cerca de Adam quien se inclinó hacia ella. Los presentes asistían a la peculiar relación entre ambos, desconcertados por la inusual, llamativa y silenciosa presencia femenina de ojos velados por raros lentes. Adam asintió y ella se puso en pie.


  —Sí, primero eso, luego escucharemos lo que tiene que decir. —La mirada cálida que el hombre dirigió a la joven puso en alerta a los agentes que esperaron hasta que salió para hablar.


  —Vaya, Baker, era hora de que el personal de la agencia fuera elegido con mejor gusto —comentó irónico el Dandi.


  —Primm, no quiero ningún tipo de incorrección. La señorita Randolph es una empleada y debe ser respetada como miembro de la agencia, pero, sobre todo, por ser una dama —subrayó—. Está altamente capacitada para las tareas que desempeña; como ya han visto, al menos en parte, ha demostrado sin lugar a dudas su dedicación al trabajo y su eficiencia en este último mes.


  —Pero, jefe, ¿una mujer nos dará órdenes? —protestó amoscado Jones.


  —No, Jones, yo daré las órdenes y ella las transmitirá cuando no me sea posible.


  —¿Quién es? —preguntó serio Montrose, tratando de ocultar la atracción que experimentaba.
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